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Puntos de vista 

Bimilenario de ·ParÍ5 

� N uno de los barrios de París, cercano al islote fluvial en
l.:9 que se halla hoy Notre Darne, existen todavra unas viejas

ruinas del tiempo del Cisar. Son las arenas de Lutecia so­
bre cuyas des1noronadas murallas se ha des[ izado el sol de dos mil

_, primaveras.
Es una curva magnífica que va desde nuestro tien1po a los

días en que un mon_tón de gentes pegadas a la gleba mol�ar de
este rincón regado por el Sena resistían al caudillo ro,nan_o. Fué
el punto de par_t_ida. Después, aquel_ lugar lla1nado Lutece-nombre
primero de París-_se f ué ensanchando bajo el manto propicio
de un clima ideal,\ se extendió a lo largo de las riberas y cotnenzó

. 
. 

a constru_ir su propia historia, que es, en suma, la historia del
hombre occidental.

. . Eri los frescos _ de Puv is de Chavannes han quedado fijadas
p�ra siempre las etapas _de e�los_ pri,neros tiempos. Santa Genoveva
la preserva en el año 4S I del furor de los hunos. Más tarde, en tiem­
po de Clovis, la ya floreciente capital es devastada por los norrnan­
dos. La vernos luego encerrarse {ras las murallas góticas. Posterior­
me11te amplía su '.eci17:to y el anilJo protector se abre incontenible
CJ,nte el progreso de la vieja Lu_tecia.

Los nombres de San Luis, de Carlos V, ele Francisco I, de
Luis X 11 han de venir necesar iamente al recuerdo para unirlos al
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desenvolvilniento sucesivo del burgo. Ellos, como nadie, cont,ribu­
yeron a embellecerlo, a darle tono, a rodearlo de ese a,nbiente qu� 
mana de las viejas piedras, de las torres airosas, de los arco_s góticos, 
de los puentes cargados de historia. 

J\1ás tarde otros hombres de espírit.u, animados por el ideal 
de belleza, conscient{?S de que hacían histor.ia en ese paisaje urb�no 
lleno de recuerdos y de tradición, siguieron la línea de sus antece­
sores. Fueron Luis X IV,, . Luis Felipe, Napoleón 111. Embellecie-

, 

ron a la cap_ital de nuevos monument_os, de jar� ines, de plazas y 
calles. Como un pulpo tenaz Párís se extendía y abrazaba nuevas 

. 
. . 

tierras. La historia seguía su marcha. En 1814 París fué ocupado 
por los ejércitos aliados. Tras la derrol<;i de w_aterloo, un año des­
pués, entran los prusianos y los ingleses. En 1856 se firma el tra­
tado de paz de Crimea. En 1870-1871 se produce el sitio de París 
y posteriormente los acontecimientos de la Cbmuna. Durante la 
Gran Guerra (1914-1918) París se vió amenazado, pero su herÓis­
mo salvó a los ejércitos aliados. En nuestros días vino la ocupación 
alemana -:segunda guerra mu_ndiaf) y después, en una gesto magní­
fico, la liberación. 

Esta es la historia contada escuet.amente. 
Pero París no· es sólo historia guerrera, ni progresión material. 

. . 
' 

París tiene un espíritu y eso es en resumidas cuentas lo que más vale 
y lo que ha servido de lección a la humanidad entera. 

París es hoy la ciudad más hermosa del mtindo. _ Y, como ha 
dicho un escritor eminen.te, la ciudad hecha a la medida del hombre. 
Si un pueblp puede merecer el título de conñinuador de las glorias 
de lp. Atenas clásica, ese pueblo es París. 

Todo cont_ribuye a darle esa jerarquía: su histpria llen� de he­
chos gloriosos, sus paisajes dulces y serenos, su cielo de gris perla, 
la suavidad de su clima, sus monumentos envueltos en la pátina de-Z 
ien1po, el abrazo amoroso de sus ríos, l_a cortesanía de sus genies, 
su posición estrat·égica en el cruce de los caminos de Europa y, so-

, ' 

bre todo, su juventud perenne. 
Aquí reside la paradoja. 
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Dos mil años de vida y un espíri(u pimpante y risueño de ado-
. . 

lescenti. París ha encontrado el secreto la urbana insenescencia. 
Pocos son los puebl;s que· puedan de�ir otro tanto. Las ciudades 
vetus&as viven de sus re_cuerdos y de la evocación del pasado. París 
es distinto. 

·En el momento en que se produce la efemér:ides de su dobl�· 
milenio, tras suceso.s adversos y fefices, su sonrisa es la risa juvenil, 
un· poco f rí?jo_la en la apariencia, pero llena del senJ..ido profundo 
de la vida. 

Sus avenidas, sus p'lazas, sus jardines equilibrados_ por el 
genio cartesiano de Le No�re, sus puentes, SU$ museos, son el cuer­
po ,nalerial en donde s

1
e refugia el espíritu gracioso y gen U l. 

La ciudad está impregnada todavía de la savia po¿tica y 
courlois de Ronsard, de la gracia farsesca de Rabelais, de la picar-

•• 
¡ . día de Villon. Vemos después la serenidad de-Poussin, 'la conlen-

ción y la mesura de Racine, lo multitudinario de· Calldt, ·el hunfor 
1 

• 

de Molier� y las maneras cortesanas impues�as por Luis X IV.· 
Todo di.�tinto, todo d(f erente y, sin embargo, cargado de fé.­

rrea u�icidad. Amor a la tradi�ión y al mismo Úempo, ��sía de 
evolución�. Una fuert.e voluntad de ser iguales a sí mismos, pero sin 
renunciar al mat''{z diferenciador. ¿ Qué hay entre Montaigne y la 
Bruyére, entre Racine y Montesquieu, entre Stendhal ·y Anatole. 
France?- N�da, al parecer, pero el hilo conduc,or de la trad�ión 
los une a todos. Sobre el paisaje fabu(oso de- la ciudad se yerguen 
las sombras augustas de los gen·ios. 

Las riberas del Sena han visto deambular a los impresionis­
tps y en sus merenderps, en sus barcas dominical�, hemos visto 
a Manet, a Renoir, a Monet, a Sisley. En los cafet!nes des_(llan 
aún lo� tipos de ·roulouse-Lautrec. En los escenarios de los teatru-
chos de barrio, las mujeres de Degas. 

Pero antes y como cerrando el ciclo del ANCIEN REr:1M,E ha vi­
brado la melancolía dorada de Fragonard, de Watfleau y, prendida 
en los salones del rococó, la gracia nacarada de Boucher. 

De París ha venido la lecciJón universal. El mundo ha tratado 
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de toinar la gran ciudad como resonador. En sus teal.[os se ha acre-
. .... -

centado la gloria inmarcesible de los dra,nat,urgos nórdicos. El 
• 1 

naturalismo zolesco y el parnasianismo de los poetas del siglo 
XI X, la des,nesura de Víctor Hugo y la sutilidad de Verlaine, el 

. . 

satanis1no de Baudelaire y la hermética expresión de Mallarmé - � 
han salido de esa ciudad faro hacia la conquista de la notoriedad 
unit)ersal. 

Y lu�go los miísicos: Rameau, Couperin, Massenet, Berlioz, 
Chopin, l)ebussy, Ravel ... 

Y junt9 a ellos los arqu.it�ctos" los jardineros, los gastróno,nos 
y los_ sabios, los ensayistas, los METTEURS-EN-SCÉNE, los actores, 
los CHANSONNIERS. 

No todos han nacido necesariamente en París. Pero ha sido 
París el medio propicio para la eclosit5n del genio. Watteau nace 

'• . 
en Flandes, habrá empero algo más dentro del espíritu parisiense 
que su pintura. Marquet. ve la .luz prlrnera en Burdeos, pero la luz 
de sus paisa1es es la de las márgenes del Sena. 

Una nota escuela no ppdr(a acoger la multiplicidad de aspec­
tos .. Sirva la fecha· bim_ilenaria. aJ n1enos, para que nuestra revisea 
registre en su p.:.gina edi:orial l� gloriosa y unipersa-� efe,.r.ériaes. 
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